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    A Teresa


    “Dentro de ella el amor, cual rica fuente


    Que entre frescuras y arboledas mana”.


    Espronceda, J., Canto a Teresa.


    Y


    A las ninfas, náyades, nereidas, dríadas, xanas y moras


    A las santas y santos y a cuantas advocaciones marianas


    residen, protegen y santifican las aguas de fuentes y ríos


    para que sean abundantes, frescas, puras y salutíferas

  


  
    INTRODUCCIÓN


    El lector tiene en sus manos el quinto libro que publico con el mismo título, “Viajes de agua”, aunque con diferentes subtítulos. Éste habría sido el primero de la serie, si hubiera llegado a terminarlo antes del 2010, último Año Santo Jacobeo, pero, al no poder hacerlo, las circunstancias hicieron que fueran otros diferentes “Viajes de agua” los que ocuparan su lugar. (Armijo de Castro, 2012, 2015, 2016)


    Ahora intento que llegue a ver la luz en el comienzo del 2021, como humilde homenaje al gran acontecimiento jacobeo que se acerca y a los miles de personas que se echarán a los caminos como peregrinos buscando realizar un empeño que se ha mantenido durante diez siglos.


    Considero como viajero a: “Aquel que hace un viaje y escribe las cosas que ha observado”, sus comentarios aparecerán en el texto en orden cronológico de su viaje para poder seguir las variaciones, en las poblaciones, caminos, puentes y fuentes que ocurrieron entre los diferentes relatos. También utilizaré los textos de los hidrólogos para conocer las características de los manantiales de los balnearios que encuentran los Caminos en su discurrir hacia Santiago. En algunos casos el viajero seré yo, los menos, y sólo incluyo mis comentarios para proporcionar datos de primera mano.


    Para definir lo que quisiera ser este libro me resulta más fácil empezar diciendo lo que no es. No es una Guía de los Caminos, como las que ayudan al peregrino a no perderse en ellos indicándoles todos los pasos a seguir de manera pormenorizada, pero, con los datos de este “Viajes de Agua”, creo que se pueden hacer los diferentes caminos con un poco de atención y las ayudas que se han colocados en ellos.


    Tampoco es un libro de viajes, en los que el viajero narra, muchas veces en forma de diario, sus impresiones cuando visita un territorio, pero en este libro recojo los escritos de decenas de viajeros con las descripciones de las poblaciones, caminos, monumentos, puentes y fuentes.


    Por supuesto no es un tratado de análisis de aguas, que resultaría farragoso para los profanos, aunque se incluyen los resultados analíticos de los balnearios y algunos manantiales que se encuentran en los Caminos estudiados.


    Siguiendo la idea de “Leer para contarlo”, y tomo aquí la idea del título del libro de José Luis Melero, se trata de un libro de libros, en el que previamente he leído muchos libros de viaje para después reunir los comentarios de decenas de viajeros que recorrieron a lo largo de diez siglos los que hemos dado en llamar Caminos a Santiago. (Melero, 2003)


    Recoge la información de más de trescientos libros con los textos de viajeros e hidrólogos, entrecomillados y manteniendo su grafismo y ortografía, con sus citas correspondientes. El lector puede seguir la situación de las aguas de ríos y fuentes, de las aguas sanadoras de manantiales y balnearios y de los puentes que ayudan a salvar los cauces, que son los lugares en donde el peregrino interacciona con el agua.


    He ilustrado el libro con fotografías de Manuel Ramos Martos y Francisco Maraver Eyzaguirre, excelentes imágenes de monumentos, paisajes y balnearios, así como ilustraciones a la acuarela del pintor Manuel Ramos Armijo que ha recogido perfectamente la estética de los puentes y fuentes que se encuentran en los Caminos


    Para facilitar el seguimiento de los distintos Caminos he incluido unos mapas, de confección propia, con las posibles rutas que, sin ser mapas de carreteras ni itinerarios rectificados, permiten al lector seguir más fácilmente el texto.


    Veamos ahora el interés de los viajeros en hacer los Caminos ya que Viajar es vencer. Traducción de un viejo proverbio árabe que reúne la experiencia milenaria de esta raza acostumbrada a trasladarse, muchas veces en condiciones difíciles, como medio de subsistencia. Efectivamente, para viajar siempre ha sido necesario superar obstáculos, vencer dificultades, algunas veces verdaderas barreras, entre razas y culturas, vencer dificultades de relación con los indígenas de diferentes creencias e idiomas, y sobre todo vencer al cansancio y las penalidades.


    El viajero moderno ha perdido su condición de testigo y quizás por eso ha tomado el más apropiado nombre de pasajero, el que pasa de un lugar a otro. Cuando hoy se quiere ser viajero hay que volver a los viejos caminos como peregrino o vagabundo. Al viajero de nuestros días caminante, jinete, ciclista o motorista no le preocupa demasiado el agua que necesitará para el camino, en el equipaje de los modernos peregrinos, como José María Tomé, ni se incluye la tradicional cantimplora y como mucho en su lugar aparece la botella de agua de material polimérico (Tomé López, 1989).


    Tampoco se da gran importancia en las guías a los manantiales, que aparecen casi como un potencial peligro para la salud. Las fuentes de los caminos han quedado arrumbadas por las modernas máquinas expendedoras de botellas. Por unas monedas el sediento encontrará una botella de agua analizada, envasada en condiciones asépticas, perfectamente etiquetada y conservada a una temperatura idónea para calmar su sed.


    Pero no siempre ha sido así y en las guías, desde la más antigua de Aymeric Picaud, se dedicaban capítulos enteros a indicar a los viajeros la situación de los manantiales y la calidad natural de las aguas que iban a encontrar a su paso y que necesariamente tenían que utilizar. (Moralejo Lasso et al., 1998)


    Hasta en los hospitales de menor importancia se daba al peregrino cama, sal, agua y fuego durante una noche, poniéndose gran cuidado en el lavatorio de los pies de los viajeros costumbre que, además de higiénica, expresa un ritual de humildad y caridad hacia el peregrino. (Carrasco Almazor, 1983)


    Nosotros recopilaremos lo escrito por los viajeros sobre las aguas de los manantiales que calmaban la sed y limpiaban cuerpos y ropas, sobre las fuentes sanadoras que devolvían la salud e incluso sobre las surgencias mágicas cargadas de leyendas y misterios que alimentaban la imaginación de los peregrinos a lo largo de los Caminos a Santiago Compostela.


    Millones de turistas, de alguna manera herederos de los antiguos viajeros, recorren actualmente las carreteras de nuestro país en busca de sol, diversiones y descanso, al amparo de un buen clima y un cambio monetario favorable. No eran exactamente estas las condiciones que encontraban los viajeros, ni los caminos, ni las fondas, ni incluso el trato que recibían de nuestros antepasados, pero, aun así, ciertas características de nuestro país atrajeron a miles de ellos que nos han dejado una abundante literatura.


    El libro de viaje constituye un género literario muy antiguo, el Éxodo, tal y como su propio nombre indica, es en realidad un libro de viajes como lo son también en cierto modo la Odisea, el Anábasis o el Quijote. (García Mercadal, 1952)


    Muchos autores conocidos en el mundo por sus novelas, obras de teatro, poesía, ensayo, periodistas y columnistas e incluso charlistas han hecho incursiones muy interesantes en el campo del libro de viaje. Narradores como Benito Pérez Galdós, Camilo José Cela, Alejandro Dumas, Somerset Maughan o Ernest Hemingway, autores de obras de teatro como Agustín de Rojas o Pedro Antonio de Alarcón, cuentistas como Hans Christian Andersen o Saturnino Calleja, poetas como George Gordon Byron, periodistas como Mariano José de Larra y ensayistas como José Ortega y Gasset, José Martínez Ruiz “Azorín” o Miguel de Unamuno son algunos ejemplos importantes de lo dicho.


    Los viajeros han sido no solo importantes por su calidad sino también por su número. Esto ha dado lugar a magníficos trabajos de revisión como el de Raymond Foulché-Delbosc que en 1896 publicó su “Bibliographie des voyages en Espagne et en Portugal” que recoge hasta 858 autores. Más amplia es aun la bibliografía recogida por el hispanista italiano Arturo Farinelli en sus “Viajes por España y Portugal” que reúne a casi 21000 autores que han escrito sobre nuestro país. (Foulché-Delbosc & Alba, 1991), (Farinelli, 1942)


    El libro de viajes se esconde muchas veces bajo disfraces distintos, es guía de viajeros en el “Codex Calixtinus” posible obra de Aymeric Picaud en los primeros años del segundo milenio. ¿Quién fue este peregrino que tan importante papel ha jugado en la existencia del camino de Santiago? Hacia el año 1143 estuvo en Santiago de Compostela un viajero francés llamado Aymeric Picaud, natural de Parthenoi le Vieux, en Poitou, al que acompañaba una mujer natural de Flandes llamada Gisberga. El viajero llevaba el encargo de entregar a la iglesia compostelana una especie de Guía redactada por él, para ayudar a los peregrinos que iban a Compostela, y que habiendo sido presentada al Papa Calixto II, éste le había añadido algunos pasajes.


    El papa Calixto II, que gobernó la Iglesia Católica de 1119 a 1124, se llamaba realmente Guido de Borgoña y era: “Pariente del Emperador de Alemania y de los reyes de Francia, Inglaterra y España por ser hijo de Guillermo el Grande, conde de Borgoña, fue nombrado en 1088 arzobispo de Viena, Francia, cuyo cargo desempeño por espacio de más de treinta años con piedad y sabiduría. Como tenía devoción particular a Santiago, erigió en arzobispado a Compostela”. (Hergenroether et al., 1885)


    Esta obra se ha conocido habitualmente como “Codex Calixtinus” por atribuirse su composición total o parcial al papa citado. A partir de la obra de J. Bedier “Les Légendes épiques” de 1912 se la conoce como “Liber Sancti Jacobi” y la quinta y última sección se denomina “Liber peregrinationis” un breve tratado, mezcla de libro de viaje, libro de consejos morales y “Guía” de los peregrinos jacobeos. A partir de este punto llamaremos “Codex Calixtinus” a este libro cada vez que aparezca citado en el texto. (Picaud& Garcia Mercadal, 1952), (Bravo Lozano, 1989)


    Clérigos y religiosos en visitas de inspección a sus diócesis o conventos ha sido una fuente importante de literatura de viajes. Claude de Bronseval, secretario de Dom Edme de Saulieu, abad de Claraval, acompañó a éste en su visita regular a los monasterios cistercienses españoles en 1532 y 1533. El secretario tomó, día a día, cuidadosas notas de lo que veía y el resultado fue un manuscrito que fue publicado muchos siglos más tarde, en 1970, con el título “Peregrinatio Hispanica” y que constituye un buen documento para conocer la vida monástica española en el siglo XVI. (Bronseval & Calero, 1991)


    Hay que destacar, en este aspecto, la obra de Antonio Ponz Piquer, secretario de la Real Academia de San Fernando e individuo numerario de la Real de la Historia, cuyo itinerario por España entre 1772 y 1794 fue publicado con el título de “Viage de España” dividido en 18 tomos. Este autor nacido en el pueblo de Bechi, en el reino de Valencia, estudió en el Seminario diocesano de Segorbe con los padres Jesuitas y cuando se produjo la expulsión de estos, el político y economista Pedro Rodríguez de Campomanes decidido a catalogar todos los elementos de valor que existían en los edificios de la Compañía, le encomendó esta monumental tarea.


    Don Antonio Ponz realizó es labor en forma de cartas, informando de cuanto veía, y dado su éxito decidió ampliar su trabajo a toda España, consiguiendo el más significativo libro de la historiografía del arte español y el mejor libro de viajes del siglo XVIII. (Ponz, 1988)


    Otra importantísima guía de viajes la tenemos en “Hand-Book for Travellers in Spain” de Richard Ford publicado en 1845, el libro que más influyó en los posteriores visitantes ingleses. Richard Ford. (1796-1858), fue seguramente el más conocido viajero por la España del siglo XIX, y así reza su epitafio: Rerum Hispaniae Indagator Acerrimus, en honor del inglés que más supo de las “Cosas de España”.


    Se educó en el colegio de Winchester y en el Trinity College de Oxford donde estudio leyes, aunque no ejerció como abogado. En 1830 se trasladó junto con su mujer, Harriet, y sus tres hijos a Sevilla, buscando que la bondad del clima resultase beneficiosa para la delicada salud de la dama. Sus itinerarios por España realizados entre 1830 y 1833 han sido estudiados y rehechos por Ian Robertson y sir Richard Brinsley, en ellos podemos comprobar que viajó por los territorios que son Caminos a Santiago, aunque no tuviera nunca espíritu de peregrino. (Robertson, 1988)


    Al regresar a Inglaterra se estableció en Exeter y en 1840 comenzó a escribir para la editorial John Murray su “Hand Book for Travellers in Spain and Readers at Home”, que en agosto de 1845 se puso a la venta en forma de dos volúmenes con un total de 1064 páginas. Con los fragmentos que había recortado en esta primera edición y otros escritos nuevos publicó en 1846 otro libro titulado “Gatherings from Spain”, conocido en nuestro país con el nombre de “Cosas de España”. Cuando aparezca en el texto será solamente el “Hand Book”. (Ford, 1898), (Ford, 1988a)


    Mención especial merece, en mi opinión, la figura de José García Mercadal, periodista y escritor zaragozano, director de diarios en Zaragoza y Madrid. Trabajador incansable recopiló, tradujo y anotó muchos libros de viaje, que reunidos en los tres tomos de sus “ Viajes de extranjeros por España y Portugal” constituyen la base de las bibliotecas de todos los que gustamos de estos temas. Premio Nacional de literatura en 1943 por su “Historia del Romanticismo en España”, fue premiado con la Medalla de Oro de la Ciudad de Zaragoza, y hasta su muerte, de avanzada edad, fue un erudito pródigo de su saber para con otros investigadores. (García Mercadal, 1952, 1959, 1962)


    Una obra que debo mencionar, con mi mayor admiración, es la de Pascual Madoz Ibáñez, (1806-1870), al que no se puede considerar estrictamente como viajero, pero su “Diccionario” es la mejor fuente de información para conocer la situación de la España del siglo XIX. Nacido en Pamplona en 1806, hijo de una familia humilde, recibió su primera educación en los escolapios de Barbastro estudiando Derecho en la Universidad de Zaragoza. Fijó su residencia en Barcelona y en junio de 1834 difundía su plan del “Diccionario geográfico, estadístico, histórico de España y sus posesiones de Ultramar”, que lograría ver culminado en 1850. En este libro será solamente el “Diccionario” y lo usaré para describir la situación de pueblos y caminos hace ciento setenta y cinco años.


    El “Diccionario” es una obra gigantesca que sólo pudo llevar a cabo un hombre de carácter tan emprendedor y tenaz como lo fue Pascual Madoz, tuvo que asumir el papel tanto de editor literario como de impresor, organizando su propia imprenta. El mismo Pascual Madoz dejó claramente escrito. “No soy yo el autor del Diccionario Geográfico, Estadístico e Histórico: esta gloria corresponde a tantos y tan distinguidos colaboradores que he tenido en todas las provincias y a los buenos amigos que han trabajado en las oficinas de mi redacción”. (Madoz, 1848)


    He dejado intencionadamente para el final las “Guías” dedicadas a Caminos de Santiago que han sido el apoyo más cercano para confeccionar este libro, las condensaré en la de Elías Valiña Sampedro, el cura del Cebreiro, nació en aldea de Mundín, parroquia de Santa María de Lier, Sarria, en 1929 y fallecido prematuramente en 1989. Fue el gran impulsor de las peregrinaciones y su libro ·El Camino de Santiago. Guía del peregrino, es un ejemplo de sencillez y claridad que seguirá ayudando a los peregrinos que hagan el Camino Francés. (Valiña Sampedro, 1985)

  


  
    EL APÓSTOL SANTIAGO EN ESPAÑA


    Antes de comenzar con los diferentes Caminos es conveniente recordar el origen de esta tradición, la venida y predicación del Apóstol Santiago a España, el regreso de su cuerpo a Galicia años después, el descubrimiento de su tumba y el culto que se le dio desde entonces en España. Para realizar este apartado recogeré fielmente los escritos de personas que lo han tratado con cuidado exquisito.


    Iniciaré este delicado asunto tratando la visita del Apóstol, muchas veces puesta en duda, con el texto incluido en el libro de Teófilo Ayuso “¿Vino Santiago a España?”. “La duda sobre el hecho de la predicación de Santiago en España ha penetrado de tal modo en los historiadores, que apenas hay ninguno entre los extranjeros que admita la tradición, y entre los nacionales son muchos, y ciertamente no los peores, ni menos bien intencionados, ni menos amantes de las cosas de España, los que niegan esta creencia o solo le conceden alguna probabilidad”. (Llorca & Garcia Villoslada, 1950)


    La duda sobre la posible predicación de Santiago se basa en la falta de tiempo para realizarla, teniendo en cuenta algunos datos de partida como las fechas de la muerte de Jesucristo y del apóstol y la carencia de escritos, durante siete siglos, de esta visita de evangelización. “Una tradición que no se remonta más allá del siglo VII, y no sin contradicción aceptada en esa fecha, asigna a Santiago la evangelización de España. Mas esto es insostenible; porque antes del año 42 apenas si podían los apóstoles traspasar los límites de Palestina, y el año 42 fue decapitado Santiago”. (Schuster & Holzammer, 1934)


    Teófilo Ayuso en su trabajo citado dice: “Giramos entre dos fechas. De una parte, el año de la Pasión del Señor. De otra, el año de la muerte de Santiago. ¿Queda tiempo entre las dos, en la hipótesis de ser cierta la tradición de los doce años, para que transcurran, y además pueda realizar Santiago su viaje antes de morir?”.


    “Como se sabe, es bastante discutido el año de la Pasión del Señor. El año 30 es una fecha sólidamente probable, y ello bastaría. Pero, a nuestro juicio el año 29 también lo es, y es mejor. Incluso creemos que es más probable, porque, además de sincronizar bien con otras fechas, y haber ocurrido ese año en viernes el 14 de Nisan, tal año fue Consulado de los Géminos, con el cual hacen coincidir Tertuliano, San Hipólito, Lactancio y San Agustín la Pasión y Muerte de Jesús”.


    “Si ahora pasamos a la muerte de Santiago, al querer fijar con exactitud la fecha, tenemos la misma incertidumbre. Desde luego oscila entre los años 42, 43, y 44. Los tres han tenido defensores. En favor del año 44 parecen estar, debidamente armonizados y sincronizados, Josefo Flavio, los Hechos de los Apósteles y Eusebio de Cesarea. Entonces queda tiempo muy holgado para encajar la tradición hispánica jacobea”. (Ayuso Marazuela, 1954)


    Efectivamente no aparece descrita la presencia del apóstol en España en los textos religiosos. “La presencia de Santiago en España aparece por primera vez documentada en los catálogos greco bizantinos de los apóstoles de los siglos V y VI. En la traducción latina de estos catálogos que es de mediados del siglo VI, se afirma que Santiago predicó en Hispania y lugares de Occidente, que murió por la espada bajo Herodes y que fue sepultado en Acaya Marmórica el 25 de Julio. La tradición de que Santiago predicó en España sólo se recoge en los Comentarios al profeta Nahum, atribuidos a San Julián de Toledo y en los Comentarios al Apocalipsis, de Beato de Liébana en el siglo VIII. También se alude a la noticia en el opúsculo De ortu et obitu patrum. Sin embargo, en una de las redacciones de la Historia Compostelana, del siglo XII, ni siquiera se alude a las predicaciones de Santiago en España”. (Anes Álvarez & Schommer, 1992)


    A esta falta de escritos de los primeros siglos sobre esta tradición jacobea Teófilo Ayuso argumenta que: “Sí existieron textos en favor de la tradición santiaguista de Dídimo, Teodoreto y San Jerónimo a partir del siglo IV y se pregunta que si otros escritores eclesiásticos la conocieron ¿debieron consignarla en sus escritos?” El autor opina que no; “Que, analizados los distintos autores, aparece, con suficiente claridad, que en ninguno de ellos hay cierta exigencia o necesidad o deber histórico de tener que hablar de la tradición Jacobea”. (Ayuso Marazuela, 1954)


    A partir de lo dicho podemos decir que, aunque no hay testimonios escritos de la venida de Santiago a España, tampoco hay argumentos que impidan creer en ella y que, reduciendo la horquilla de posibles fechas, las diversas teorías especulan con los años 36 y 42, con el año 39 como más factible. (García Costoya, 2004)


    Lo más lógico es que Santiago viajase a España a bordo de una de las numerosas naves comerciales fenicias que cruzaban el mar Mediterráneo siguiendo las costas de Egipto, Libia y Mauritania, haciendo estación después en nuestras costas en Adra, Málaga y Cádiz. Las naves griegas utilizaban el norte del Mare Nostrum cruzando los mares Adriático, Tirreno, Ligústico y Balear con escalas en Marsella, Ampurias, Tarragona, desembocadura del Ebro y Cartagena. Algunas doblaban el cabo San Vicente llegándose hasta el de Finisterre en busca del estaño de las islas Galaicas. (García Costoya, 2004), (Contreras y López de Ayala, 1965)


    ¿A qué región vino Santiago? Algunos autores opinan que arribó a las costas andaluzas, por encontrarse entre sus discípulos Geroncio Italiciense, otros como Ambrosio de Morales dicen que alcanzó la boca del rio Ulla y otros que llegó a Cartagena y subiendo por la costa llegaría al rio Ebro para remontarlo hasta la meseta y por ella llegar a Galicia. (Morales, 1985)


    Seguramente el Apóstol se acercaría a las comunidades judías y la predicación de una nueva doctrina no debería ser fácil, consiguiendo unos pocos discípulos que parece que le acompañaron en su viaje de vuelta. El “Codex Calixtinus” dice: “Debe saberse que el bienaventurado Jacobo tuvo muchos discípulos, y entre ellos doce especiales”. (Moralejo Lasso et al., 1998)


    Sobre el viaje de regreso pudiera ser que lo hiciera desde algún puerto del Mediterráneo y que llegara a sus costas por el rio Ebro, como veremos al hablar de uno de los Caminos. Según la tradición el 2 de enero del año 40 recibió en Zaragoza la visita de Maria, la Madre de Jesucristo que aún vivía, para animarle y darle energía para continuar su tarea. Esta fecha cuadra bien con las de los viajes de ida y vuelta del Apóstol. (Aína Naval, 1969)


    Después del martirio del apóstol Santiago, sus restos fueron recogidos por sus discípulos, llevados de Jerusalén a Joppe, la hoy Jaffa, y en una de las naves de la piedra, llamadas así por utilizarse para trasportar mineral, volvieron al puerto de Iría iniciándose así la tradición bimilenaria que sustenta la existencia de los Caminos a Santiago.

  


  
    CAMINOS A SANTIAGO


    A finales del siglo XI quedaba definida la ruta general que servirá durante muchos siglos a los peregrinos que acuden a Santiago de Compostela. El camino que va desde las montañas pirinaicas hasta la ciudad gallega, dotado de hospitales, alberguerías, monasterios, puentes y calzadas, desde aquellos primeros tiempos recibe el nombre de Camino Francés, (Fernández Arenas, 1993)


    Los peregrinos no seguían siempre el camino fijado y frecuentemente se desviaban para visitar catedrales, monasterios, relicarios o ermitas, en otras ocasiones existían rutas alternativas para evitar tramos peligrosos, o si llegaban por mar lo hacían por puertos diferentes o partían de lugares tan diferentes como Sevilla o Tarragona. Esto ha dado lugar a la existencia de muchos Caminos a Santiago, algunos piensan que tantos como peregrinos. En este libro trataré además del Camino Francés, en sus alternativas navarra y aragonesa, del Camino del Norte o de la Costa, del Camino Primitivo, del Camino Portugués, de la Via de la Plata y de la Ruta por el rio Ebro. (Ávila Granados, 2006a)


    En el texto todos serán el Camino, salvo en el caso de la Via de la Plata, que será la Via y del descenso por el Ebro en que será el cauce, considerándolo como la ruta que el Apóstol Santiago podría haber utilizado en su camino de vuelta a las costas mediterráneas para regresar a su patria.


    Los peregrinos permanecían meses incluso años transitando por el Camino y necesitaban un mínimo de higiene corporal, además en algunos casos al llegar a los lugares sagrados eran obligados algunos rituales de lavado con cierto simbolismo de limpieza de culpas. Los romeros jacobeos podrían bañarse en las fuentes y ríos que encontraban a su paso y en algún caso podrían utilizar las fuentes mineromedicinales con aguas dotadas de propiedades sanadoras que les ayudarían recuperar la salud y las fuerzas.

  


  
    CAMINO FRANCÉS POR NAVARRA.


    El tramo del Camino Francés por el territorio navarro incluye su recorrido desde la frontera francesa hasta el límite con la Comunidad de la Rioja, unos kilómetros antes de cruzar el rio Ebro, verdadera separación geográfica entre ambos territorios.


    Es uno de los recorridos más espectaculares del Camino Francés en España, incluyendo zonas con grandes relieves montañosos y valles profundos con vegetación propia, predominando los hayedos, robledales y abetales. En los pastos de los puertos pueden verse durante el verano vacas pirinaicas junto a cabras, ovejas y caballos que bajarán a los valles con la llegada de los primeros fríos.
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    Camino Francés por Navarra y La Rioja


    Las aguas de este tramo del Camino se originan y circulan por la cuenca del rio Ebro, depresión triangular enmarcada por los Pirineos, la Cordillera Ibérica y la Costera Catalana. Hasta poco antes de alcanzar Logroño, los ríos pirinaicos acompañan a las diferentes vías ya que estas recorren los estrechos valles excavados por las aguas en los que el cauce y el Camino se trenzan continuamente utilizando puentes de atrevida y bella construcción.


    A partir de la capital de la Rioja, único punto en donde el más caudaloso de los ríos españoles se opone frontalmente al Camino, éste se limitará a salvar casi perpendicularmente los afluentes por la derecha del Ebro hasta salirse de su cuenca.


    Los peregrinos a pie suelen dividir este tramo navarro en varias etapas, dos hasta Pamplona, con descansos en Viscarret y Larrasoaña, y luego otras tres hasta Logroño, utilizando Puente la Reina, Estella y Los Arcos como puntos de reposo intermedios.


    A partir de Sant Jean Pied de Port, todavía en tierra francesa, el Camino puede seguir por dos rutas: una, remontando el río Petit Nive hacia el sur dejando a sus espaldas Arnéguy y subiendo a Valcarlos, para luego zigzaguear hasta el puerto de Ibañeta a 1058 metros, o utilizar la calzada romana entre Burdeos y Astorga. (Ávila Granados, 2006a)


    Esta tiene un trazado más oriental y conduce al viajero por un tortuoso camino hasta el collado de Bentarté, más elevado que el anterior, que fue denominado de Cize durante las peregrinaciones, y que desciende serpenteando al puerto de Ibañeta donde se unen ambos caminos. Aquí está la capilla denominada de Carlomagno, de Roldán o de San Salvador, que se quemó en 1850 y fue reconstruida de forma muy sencilla por la Diputación Foral en 1965.


    Eusebio Goicoechea Arrondo en el libro “El Camino de Santiago” (1971) dice: “El noble y Real Monasterio de San Salvador era ya antiguo e importante en el siglo XI, y su campana sonaba intermitentemente para guía de peregrinos perdidos en noches de invierno”. (Goicoechea Arrondo, 1971)


    Las primeras aguas que encuentra el Camino son las del río Luzaide o Valcarlos o Errenabeltza, que nace en la vertiente francesa del puerto de Ibañeta, y corre hacia el río francés Petit Nive marcando durante cinco kilómetros y medio la frontera con Francia. Sus aguas, que todavía están pobladas de truchas, debe atravesarlas por el Puente de Arnéguy construido con sillería de piedra sustentado en un arco carpanel de 10,5 metros de luz.


    El pueblo de Valcarlos es el punto de partida del duro ascenso que ha de afrontar el viajero hasta el alto de Ibañeta, a la salida de este primer pueblo español una recia fuente de piedra con arco de medio punto, enmarcado por el verdor de la zona, le invita a reponerse para salvar la subida que le aguarda y el efecto causado por el mensaje del cartel de la carretera: “Santiago 805 km”.


    Si sigue la alternativa por el Camino llamado de Cize o Cisa y también de Napoleón, nada más cruzar la raya fronteriza, a la derecha, encuentra la Fuente de Iturrapurri cercana a un túmulo del Neolítico. Así lo explicaba José María Lacarra (1932) en el magnífico estudio “Las peregrinaciones a Santiago de Compostela” escrito en colaboración con Luis Vázquez de Parga y Juan Uría Riu: “Al salir del bosque se encuentra una fuente y las ruinas de una antigua capilla llamada Elizeachar (iglesia vieja). Este camino se llama de Napoleón por haberse acondicionado para que pasara la artillería del mariscal Soult”. (Vazquez de Parga et al., 1993)


    También se la conoce como Fuente de Roldán y de manera muy imprecisa la situó José Antonio Vizcaíno en su libro “De Roncesvalles a Compostela” (1965) en donde un vecino le comentaba: “Lo que sí puedo decirle es dónde está la Fuente de Roldán: en una ladera del monte Napoleón u Orzantzurieta. Y allí probablemente esté también la cruz de Carlomagno”. (Vizcaíno, 1993)


    Como Erolan ithurri aparece denominada por Santiago Echandi Ercilla en su “Corpus de Rolandica Pirenaica” (2001) que la sitúa “En la falda del Astobiscar y en el nacimiento del regato Undarzaro, que baja por la falda de Val Carlos hacia el Nive por el barranco de Rolando”. En este monte de Astobiscar, Juan de Huarte en 1614, situó el Monte de Roldán donde murió el Par francés después de hacer brotar la fuente, golpeando la peña por tres veces, para apagar la sed de sus tropas atacadas por los Vascones. (Echandi Ercila, 2000)
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    Fuente de Roncesvalles. Fotografía de Manuel Ramos Martos.


    Desde la Capilla de Ibañeta, cercana al moderno Monumento a Roldán y a una estela trilingüe, ambos caminos reunidos se dirigen a Roncesvalles (Orreaga), aquí encuentra otra Fuente de Roldán, de la Virgen o de los Ángeles. De ella el clérigo peregrino boloñés Doménico Laffi, que vivió a lo largo del siglo XVII dejó escrito en su “Viaje a Poniente” (1666) refiriéndose a Rolando en la batalla de Roncesvalles: “hallándose al pie de la montaña, en donde hay una fuente que hoy llaman la Fuente de Orlando, construida con hermosos adornos, desmontó del caballo y bebió, quizás dos o tres veces de aquella agua”. (Laffi & Crespo Caamaño, 1991)


    La fuente que conoció Doménico Laffi parece ser la “Fuente de la Virgen en el prado llamado Orierriaga, lugar de la invención de su imagen hacia 1600, que también se conoce como Fuente de los Ángeles”. La aparición de la imagen y la fuente está descrita por José Fernández Arenas, en “Los Caminos de Santiago” (1993) “Horas más tarde, hallaron un arco de piedra y, debajo de él, una imagen de Nuestra Señora. Avisados los monjes de Ibañeta, un monasterio en la cima del puerto del mismo nombre, se personaron en el lugar del hallazgo entonaron el Salve Advocata nostra, mientras respondía la fuente: Mater misericordiae, spes nostra salve”. (Fernández Arenas, 1993)


    De esta fuente cantora, la fotografía de E. Muñoz incluida en el libro de Santiago Echandi, muestra los restos de una gran arqueta prismática con dos caños metálicos, coronada por un altorrelieve en el que se puede ver todavía la figura de un ángel.


    En Roncesvalles hoy se puede contemplar el llamado templo colegial, perteneciente a los albores del gótico francés de la primera mitad del siglo XIII, el claustro, que no es el primitivo destruido en 1600 por el peso de la nieve caida, el panteón de los Reyes, el Silo de Carlo Magno, la iglesia de los peregrinos y la Cruz de los peregrinos. (Martinez Alegría, 1965)


    Dejando atrás la Cruz de los Peregrinos el Camino desciende por el valle del Urrobi hasta Burguete (Auritz), o Burgo de Roncesvalles, por aquí pasó el peregrino Doménico Laffi (1666) que dejó escrito: “Almorzamos fuera de Burguete, donde había una bellísima fuente”. (Laffi & Crespo Caamaño, 1991)


    Pasada la fuente actual y la Iglesia de San Nicolás, atraviesa el río Urrobi que en dirección Norte Sur recorre el Valle de Arce, procedente de las laderas del monte Orzantzurieta y después de 32 kilómetros de recorrido desagua en el Irati. En otros tiempos los peregrinos cruzaban el río por el bello Puente de Urdiroz, (Puente Esqueleto) de un solo arco de medio punto y aspecto medieval, hoy escondido por la vegetación que nace en sus paramentos. (Mezquiriz et al., 1991)


    El río Urrobi era utilizado por los vecinos de Burguete para tomar la Sanjuanada bañándose en sus aguas al amanecer, para aprovechar la virtud curativa que adquieren en la noche de San Juan, así lo cuenta José Maria Iribarren en “Historias y Costumbres” (1949). (Iribarren, 1949)


    El Camino, pasando por Espinal, donde hay una fuente y el alto de Mezquiriz, entra en la cuenca del río Erro, que atraviesa por el Puente de Lardanzubia. Este río nace en la vertiente Sur del Monte Sorogáin, nombre por el que se le conoce hasta Mezquíriz, en donde toma el de Erro desembocando en el río Irati después de 44 kilómetros de recorrido y de acompañar al Camino por los términos de Viscarret, Linzoain y Erro.


    En el pueblo de Viscarret (Biskarreta Guerendiain) hay también una fuente que utilizó el peregrino José Manuel Somavilla, autor de la “Guía del Camino de Santiago a pie” (1989): dejando sentenciado que era “La primera parada y fuente que nos repara en el camino”. (Somavilla, 1993)


    A partir de aquí se asciende al puerto de Erro, 801 metros, para pasar a la cuenca del río Arga, “En la misma cima del puerto, hubo un pozo de agua para servicio de peregrinos y viajeros, hoy está ciego cubierto con unas piedras de asiento”. Así lo dejó escrito Elías Valiña, en su “Guía” del peregrino a Compostela”. (Valiña Sampedro, 1993)


    El río Arga, antiguamente Aragoa, el más navarro de los ríos de la comunidad foral, nace en dos copiosas fuentes en Irurita en el Valle del Baztán, lleva un curso Norte Sur y desemboca en el Aragón en Villafranca que a su vez llega al cercano Ebro entre Milagro y Cadreita. A lo largo de sus 145 kilómetros de cauce atraviesa todas unidades morfológicas navarras, y acompaña al Camino hasta Puente la Reina siendo cruzado por magníficos puentes. (Mezquiriz et al., 1991)


    El Camino se acerca al río Arga en Zubiri “el pueblo del puente”, llamado así por su gran puente gótico, también conocido como de la Rabia, por el antiguo rito consistente en hacer dar tres vueltas al ganado en torno a su pilar central para liberarlo de esta enfermedad.


    El viajero Arnold von Harff (1499) llamó al Puente de Zubiri, “Pont de paradijs” y posteriormente Doménico Laffi, Puente del Paradiso. El puente consta de dos arcos, el derecho ligeramente apuntado y un pilar central con un tajamar aguas arriba que llega hasta la calzada que tiene una fuerte pendiente por ambos lados. Es un puente, lleno de milagros y la leyenda asegura que, en uno de sus estribos están enterrados los restos de Santa Quiteria y de ahí su acción sanadora. (Pousa, 1992), (Laffi & Crespo Caamaño, 1991)


    El Camino continua por la margen izquierda del río pasando por Ostériz, Ilarraz, Esquiroz e Irure antes de alcanzar Larrasoaña a donde llega cruzando el Puente de los Bandidos, gótico del siglo XIV, llamado así en alusión a los que apostados en él se dedicaban a robar a los peregrinos. Tiene tres arcos, dos circulares y otro de medio punto, de mampostería de piedra. Los tajamares están aguas arriba y uno de ellos se ha separado del puente. (Valiña Sampedro, 1993)


    A partir de ahora Camino y río se cruzan continuamente, primero en Zuriáin y luego en Irotz por el Puente Iturgaitz románico del siglo XII, que tiene cuatro arcos, el central rebajado y el resto de medio punto.


    Por la margen derecha y un poco alejado del Arga, después de pasar por Zabaldica y Arleta, el Camino llega al Puente de la Trinidad, medieval de seis arcos rebajados, sobre el río Ulzama, que permite el acceso a la famosa basílica de la Trinidad de Arre. El río Ulzama nace en las proximidades del puerto de Velate y después de 36 kilómetros de recorrido desemboca en la margen derecha del Arga en las inmediaciones de Villava.
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    Puente de la Trinidad de Arre. Fotografía de Manuel Ramos Martos.


    Pasando por Villava y Burlada, hoy prácticamente unidas, el Camino alcanza Pamplona. En el centro de Burlada existió un manantial de aguas mineromedicinales que durante muchos años estuvo protegido por una estructura de hierro. Este manantial conocido como Fuente de la Asunción se conoció en 1872, y su explotación dio lugar a una cierta actividad balnearia en pequeñas fondas. Las aguas clasificadas como bicarbonatadas, sódico, yoduradas, llegaron a comercializarse por la empresa Aguas de Burlada S. A, hoy son de propiedad municipal y se utilizan como agua potable para la población. (Alegría Suescun, 2011)


    El hidrólogo Anastasio García López (1889) dedicó un largo artículo a estas aguas. “En el fondo de un pozo de la Venta de Burlada a 400 metros del pueblo. El pozo tiene 7,5 metros de profundidad y 3 de ancho, pudiendo descenderse hasta su fondo por una escalera en espiral con balaustrada de hierro; y para su desagüe hay una mina de 440 metros de larga, que desemboca en una hondonada inmediata. La instalación consiste en una rotonda de 16 metros, en forma de polígono de diez lados con zócalo de piedra y construcción de hierro y cristales”. (Garcia López, 1889)


    El Camino entra en Pamplona (Iruñea), población de la que Shaschek en su “Relación del viaje del noble bohemio León de Rosmithal” (1466) dijo: “Pamplona, la mejor ciudad del reino de Navarra, se alza en un llano, por el que discurre un río cristalino”. (Shaschek & Garcia Mercadal, 1952)


    Pera cruzar el cristalino río Arga está el peatonal Puente de la Magdalena, de estilo románico, con tipología semejante al de Puente la Reina, tiene cuatro arcos, el central apuntado y los otros más pequeños. Las pilas llevan arquillos de aligeramiento y tajamares a ambos lados, el conjunto tiene un color grisáceo acorde con la umbría que lo rodea. Se sabe que existía en 1174 y parece que tomó su nombre de una iglesia y lazareto levantados junto a él para dar cobijo a los peregrinos con enfermedades infecciosas que no podían entrar en la ciudad.


    El monje servita Hermann Künig von Vach, en su relato en verso titulado “El libro de la peregrinación” (1495), ofrece información del camino que él había realizado y al referirse a Pamplona habla de este puente situado antes del Hospital. (Vazquez de Parga et al., 1993)


    Desde su reconstrucción en 1963 un crucero con Santiago Peregrino, regalo del Ayuntamiento gallego, preside el acceso al puente que desemboca en el espeso y frondoso parque de la Tejera. Rodeando la muralla el Camino entra en la ciudad por el Portal de Francia, pasa ante la Catedral y la Iglesia de San Cernin y por el portal de San Nicolás en el Parque de la Taconera deja Pamplona por el puente sobre el río Sadar.


    Dentro de la ciudad hay varias fuentes algunas como la de Santa Cecilia y la de Recoletas en el mismo Camino, se tienen noticias de la existencia en la época medieval de un gran número de pozos situados, unos en propiedades particulares y otros en zonas de uso común.


    La Fuente madre, Iturrama, es el nombre de un manantial que alimentaba numerosas fuentes públicas en los siglos XVI a XVII. En “Los itinerarios por Navarra” que dirigió Alfredo Floristán en 1978 se cuenta que: “en 1774 solo existían dos fuentes en uso, la del León, alimentada con aguas de Iturrama, y la de Santa Cecilia, junto a la basílica de su nombre, que se nutría de un manantío existente junto al Portal de Tejería”. (Floristán Samanes & Azpilicueta, 1979)


    Entre 1783 y 1790 se realizó la traída de aguas desde Subiza proyectada finalmente por Ventura Rodríguez, con ocasión de inaugurarse este suministro entraron en funcionamiento las cuatro fuentes neoclásicas diseñadas por Luis Paret en 1788. Una de ellas está situada en la plaza del Consejo, en esta plaza se instaló en 1563 una fuente frente a las Audiencias Reales con agua traída del manantial de Iturrama, sustituyéndose en 1790 por la actual Fuente de Neptuno, inicialmente prevista para los jardines dela Taconera.


    Hasta su derribo en 1910 existió en el centro de la Plaza del Castillo la segunda de las fuentes neoclásicas. Tenía un cuerpo de arquitectura corintia y estaba rematada por una estatua representando a la Beneficencia. La fuente era llamada también de la Abundancia y su remate conocido como la Mari Blanca se puede ver hoy en los jardines de la Taconera.


    La tercera de las fuentes estaba prevista para ser colocada en la plaza de la Fruta, hoy Consistorial, terminó en el centro de la Plaza de las Recoletas, consistiendo su ornamentación en una alta pirámide con cuatro tazas colectoras.


    En la plaza que forman las calles Navarrería y Carmen se alza hoy la Fuente de Santa Cecilia, cuarta de las trazadas por el pintor Luis Paret e inicialmente colocada en 1790 en el cruce de las calles Mercaderes, Calderería, Curia y Carmen. Es de porte neoclásico, con planta triangular y vierte agua a unas conchas de piedra, los caños se encuentran en el cuerpo cilíndrico rematado en un jarrón, Su estratégica posición obliga a que hoy la protejan del tráfico rodado unos boliches.
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    Fuente de la Navarrería de Pamplona. Fotografía de Manuel Ramos Martos.


    Esta no es la primera fuente allí ubicada, desde 1505 manaba una fuente de muy buena agua que llegó a coexistir con la nueva hasta 1854 en que se derribó junto con la ermita de Santa Cecilia a la que estaba adosada.


    En la calle Descalzos se encuentra desde 1877 la fuente diseñada por José María Villanueva, que se construyó en 1856 en la cuesta de Santo Domingo. Por otra parte, la Fuente del León se encontraba en el paseo de la Taconera, era anterior a las de Peret y se surtía del manantial de Iturrama, siendo tenida por la población como superior a todas las demás. La Guerra de 1823 primero y el tranvía de la Estación del Norte en 1910 terminaron con su vida.


    En el claustro de la catedral gótica de Santa María la Real se encuentra la Fuente de la Santa Cruz, cerrada por una bella reja de hierro forjado.


    Como ya dijimos al describir la andadura del Camino por Pamplona, para salir de la ciudad cruza el río Sadar, y sube derecho hasta Cizur Menor. En esta población, Arturo Soria y Puig en su magnífico estudio titulado “El Camino de Santiago, Estaciones y Señales” de 1992 habla de la existencia de una fuente románica situada al borde del Camino. (Soria y Puig, 1993)


    La fuente, en realidad un aljibe, se encuentra en una cuidada plaza cubierta de césped. Un tejado a dos aguas, que baja casi hasta el terreno, cubre totalmente el monumento cerrado por una puerta y una ventana enrejadas. Difícilmente podrá ser utilizado hoy por los viajeros que tienen que contentarse con mirar su interior a través de las aberturas citadas. Se adivina una cubierta sostenida por tres arcos apuntados que cubren un deposito rectangular.
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    Fuente de Cizur Menor. Fotografía de Manuel Ramos Martos.


    A la derecha del Camino queda Zizur Mayor en donde se encuentra la Fuente del Batueco de aguas sulfurosas de 14 ºR de temperatura, que se utilizó de manera muy elemental en baños sin tener ningún tipo de instalación hidroterápica. Pedro Maria Rubio dijo: “Estas aguas obran con verdadera eficacia en la curación de los herpes y otras enfermedades cutáneas”. (Rubio, 1853)


    El Camino cruza un pequeño arroyo y continúa hacia Guenduláin en donde comienzan las primeras estribaciones de la Sierra del Perdón. Desde Zariquiegui acusadas pendientes llevan al alto de Santa María de Erraniega (780 metros) y poco antes de coronar se deja a la izquierda la nueva Fuente de Reniega, una de las más nombradas del trayecto por su leyenda que se viene trasmitiendo tradicionalmente, sin poderse documentar su punto de partida.


    José Fernández Arenas nos relata la leyenda: “En el monte existe la Fuente Reniega. Un peregrino sediento se negó a beber de la fuente que le enseñaba el demonio, si renegaba de Dios. Santiago como peregrino, le llevó a la fuente donde le dio agua con la concha”. (Fernández Arenas, 1993)


    Otra versión nos da en su libro de viajes “De Roncesvalles a Compostela” José Vizcaíno (1965): “La fuente milagrosa del alto del Perdón salvó la vida de un obispo francés, contra el que se amotinaba un grupo de peregrinos descreídos. Tenían sed y se arrepintieron de su viaje; entonces el obispo tocó el suelo con su báculo y surgió el agua, que suavizó las lenguas resecas y ahuyento los malos instintos”. (Vizcaíno, 1993)


    Un peregrino en fechas más recientes, 1987, José María Tomé López en su libro “Andando en solitario por la ruta Jacobea a Santiago de Compostela” hizo una descripción detallada de la fuente y su milagro. “Antes de alcanzar el punto más alto del paso del Perdón y todavía en la vertiente norte, he pasado por la Fuente Reniega, que en la actualidad sigue proporcionando agua fresca y por supuesto potable. De ella cuenta la tradición que un peregrino está llegando a la cumbre, agotado por la sed; el diablo, disfrazado de caminante se ofrece a indicarle una fuente oculta a condición de que reniegue de Dios, de la Virgen o Santiago. El peregrino mantiene su fe. El Apóstol, disfrazado, recoge a su compañero moribundo y lo lleva a la escondida fuente, dándole de beber en su vieira”. (Tomé López, 1989)


    Dos años después José Manuel Somavilla (1989) en su “Guía del Camino de Santiago a pie” discrepa algo de su antecesor y dice refiriéndose a la fuente: “Donde el diablo disfrazado de caminante ofrecía agua a cambio de negar a Dios, a la Virgen o a Santiago. Hoy se reniega también, pero por causa de que casi siempre está seca”. (Somavilla, 1993)


    Cuando visité la fuente y el puerto del Perdón, encontré que ha modificado sustancialmente su fisonomía mostrando al peregrino su parque eólico, uno de los más grandes de España. El camino asciende con fuertes pendientes y poco antes de coronar el puerto encuentra la Fuente de la Teja o Reniega, su situación sería estupenda para calmar la sed de aquel que trabajosamente sube, si manase agua por su único grifo.


    Triste situación para tan famosa fuente, que rodea con un banco circular su caño seco, los peregrinos se paran y alivian su sed con las bebidas que llevan, mientras contemplan la magnitud del paisaje y la obra de ingeniería que alzándose sobre sus cabezas proporciona energía limpia aprovechando el viento que allí siempre corre. Unos metros más arriba un monolito señala el lugar del antiguo hospital y de la Basílica dedicada a Nuestra Señora del Perdón a la que se le profesaba un gran cariño. Un moderno monumento de chapa recortada indica al viajero, ya repuesto de la subida, la dirección del camino hacia Santiago de Compostela.


    Un pronunciado descenso entre encinas y matorrales conduce a Uterga, poco antes de esta población Imanol Goikoetxea en su “Guía práctica para recorrer el Camino de Santiago” (1993) sitúa el Pocico de Irumbidea, que significa en el camino de Pamplona. (Goikoetxea, 1993)


    De Uterga, pueblo de aspecto señorial con una fuente a la derecha y pasando por Muruzábal el Camino alcanza Obanos, la histórica Villa de los Infanzones. En la sacristía de su iglesia parroquial de San Juan Bautista se conserva el cráneo de San Guillermo enfundado en una máscara de plata.


    Jaime del Burgo en su libro “Navarra” de 1978 nos relata la historia del agua milagrosa de la cabeza de San Guillermo: “Hemos visto el jueves de Pascua la alucinante ceremonia de pasar agua y vino por los huesos de la cabeza del santo fratricida, san Guillermo, que se conservan en una urna de plata. Agua y vino que se guardaban para sanar muchas enfermedades y heridas”. (Burgo & Lloveras, 1978)


    Poco antes de Puente la Reina (Gares) los Caminos Aragonés y Navarro se unen, la ermita de San Salvador y una Cruz marcan la fusión. Convertidos en un Camino único entran en la calle Mayor, sirga peregrinal que conduce al magnífico puente románico, sobre el río Arga, que fue construido bajo los auspicios de la reina doña Mayor en el siglo XI y es joya de la ingeniería civil y uno de los monumentos más interesante de todo el recorrido.
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    Puente la Reina. Acuarela de Manuel Ramos Armijo.


    Puede ser el más antiguo y bello puente románico de los existentes en España, debido a su gran tamaño y a la diafanidad de los arcos y arquillos con tajamares en ambos lados. Tiene una longitud de 109 metros con seis bóvedas de cañón de sillería, de las que la mayor tiene una luz de 20 metros. Sobre las estrechas pilas se encuentran una serie de arquillos de aligeramiento que contribuyen a estilizar la fábrica. En 1999 se descubrió un nuevo ojo del que hablaban los más viejos del lugar. (Chías Navarro & Abad Balboa, 1994)


    Sobre este puente hay una leyenda que nos relata Javier Villán en su libro “Rumbo a Santiago”. (1993). Hacia la mitad del puente, en un nicho edificado sobre el pretil, había una imagen de la Virgen. Cada cierto tiempo un pajarito venía a posarse ante ella y, tras breves chapuzones en el río, le limpiaba con sus húmedas alas el polvo que los vientos le habían dejado en el rostro. Se llegó creer que la llegada de la avecilla era una señal de buena suerte. Es la leyenda del Chori y la Virgen de Puy con el agua del rio Arga, y el puente como protagonistas necesarios. (Villán, 1991)
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    Puente la Reina. Fotografía de Manuel Ramos Martos.


    La antigua aldea llamada Gares fue poblándose en la Edad Media gracias a su estratégica situación y fue necesario construir el puente para salvar las entonces peligrosas aguas del Arga. En nuestros días su vista desde el puente de la carretera nos conmueve por la grandiosidad de su construcción y su color dorado resaltado por el sol.


    El Camino apenas abandonada Puente la Reina alcanza Mañeru de cuya fuente Pascual Madoz en su enciclopédico “Diccionario” (1848) decía: “El vecindario se surte para usos domésticos de una fuente que mana en el centro del pueblo y para abrevadero de ganados de otra que existe al Norte y a trescientos pasos”. (Madoz, 1999)


    El andariego José Antonio Vizcaíno, en 1965, parece que encontró esta última fuente y dice: “Antes de llegar a la localidad de Mañeru a la izquierda de la carretera y en la margen del río Arga, hay una fuente de peregrinos y los estribos de un puente”. (Vizcaíno, 1993)


    En cuanto a la fuente situada en el pueblo, Juan García Atienza en su obra “Leyendas del Camino de Santiago” (1998) dejó escrito: “En la misma localidad de Mañeru nos tropezamos con un curioso patrono que preside la iglesia parroquial, de cuyo ábside mana una fuente de aguas que fueron consideradas milagrosas en su tiempo”. (García Atienza, 1998)


    El Camino llega a Cirauqui, villa de aspecto medieval y a la salida aprovecha para cruzar una regata el puente romano que tiene un solo arco de gran altura sobre el cauce y ha sufrido numerosas reparaciones.
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    Puente de Cirauqui. Fotografía de Manuel Ramos Martos.


    Dejando a su derecha una fuente y tras cruzar otro puente con arco de piedra, que señala cuidadosamente Elías Valiña, pocos metros antes de Lorca salva, por un pequeño puente gótico levemente arqueado con dos arcos ojivales, hoy sin pretil, uno de los ríos más conocidos de todo el recorrido; el Salado. (Valiña Sampedro, 1985)


    La fama no le viene precisamente por su caudal, más bien exiguo, ni por sus aguas turbias, sino por la naturaleza salina de las mismas que según el “Codex Calixtinus” de Aymeric Picaud resultaba mortal para los animales. “Por el lugar llamado Lorca, en su parte oriental, pasa el río que se llama Salado. Allí guárdate de beber ni tú ni tu caballo, pues el río es mortífero”. La naturaleza salina de las aguas la comprobaron personalmente Jose Maria Lacarra y sus compañeros no encontrando afortunadamente sus devastadores efectos. (Moralejo Lasso et al., 1998), (Vazquez de Parga et al., 1993)
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    Puente sobre el río Salado. Fotografía de Manuel Ramos Martos.


    La fobia que parece tener Aymeric Picaud a los navarros y a sus ríos no parece adecuada para un religioso tan amante del Camino, Miguel Sobrino se pregunta “¿no estaría Aymeric intentando con sus bulos alejar lo más posible a los viajeros de unas aguas posiblemente aurífera?». (Sobrino González, 1999)


    Hoy el río Salado junto con el Ubagua forma el embalse de Alloz uno de los más importantes de Navarra, construido en 1930 junto a la localidad de Alloz de donde toma el nombre, a la salida del contra embalse desagua en el Arga poco antes de Mendigorría.


    La plaza mayor de Lorca ocupa un espacio que se levanta a la izquierda Camino, sobre la calle de peregrinos. En el ángulo inferior está la fuente con pilón y abrevadero, el agua mana abundante y no demasiado fresca, por dos caños colocados en el cuerpo prismático principal.


    El Camino continua hacia Villatuerta, antes de alcanzarla pasa junto a una fuente situada a su izquierda y cruza el río Irantzu por otro puente de piedra de carácter medieval, de dos ojos en un estado ruinoso. Después de remontar una ladera se corona un promontorio con una fresquísima fuente cuya agua mana de un caño inserto en un cilindro de hormigón de dos metros de alto.


    El Camino alcanza Estella, la antigua Lizarra, que adquirió gran importancia en los comienzos del siglo XI cuando el rey Sancho V la repobló con francos convirtiéndola en un hito del trayecto, que hasta entonces iba directamente desde Villatuerta al Monasterio de Irache pasando por el hoy abandonado Zarapuz.


    El Camino en Estella atraviesa por dos veces el zigzagueante río Ega, para Aymeric Picaud de agua dulce, sana y muy buena. Uno de los puentes que utiliza es de estilo románico, el Puente de los Peregrinos o de la Cárcel, por la prisión que existía junto a él, Consta de un solo arco de medio punto con empinadísima rampa, fue volado en 1873, durante la guerra carlista y posteriormente reconstruido en 1971, con su estructura primitiva. (Moralejo Lasso et al., 1998)


    El notario apostólico y arquero Enrique Cock, que acompañó, en 1585 a Felipe II en sus viajes a Zaragoza y Tarazona ejerciendo un papel que hoy definiríamos como guarda espaldas y jefe de logística, decía del río: “Por ella pasa el Ega, que se pasa por un puente de piedra. La corriente iba, con las aguas y nieves caídas, con tanta furia, que espantaba a quien lo veía y parecía que hundía el puente al pasar. Es rio caudalosísimo y viene a desaguarse en el Ebro”. (Cock & Garcia Mercadal, 1952a)


    La plaza de San Martín de Estella reúne en magnífica armonía la Fuente de los Chorros, del siglo XVI, el ayuntamiento barroco, el Palacio real de corte románico y la gran escalinata del templo de San Pedro de la Rúa, del siglo XII con perfil de fortaleza.
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    Fuente de los Chorros de Estella. Fotografía de Manuel Ramos Martos.


    Pasando por Ayegui, y a tres kilómetros de Estella alcanza el Monasterio de Nuestra Señora la Real de Irache situado en la falda del Montejurra, considerado uno de los más antiguos de Navarra. En 1666 el italiano Doménico Laffi se acercó a sus huertos aprovechándose de sus productos: “Pasamos por un campo de habas frescas y cogimos algunas, y luego nos acercamos a una fuente y nos refrescamos pues hacía mucho calor”. Hoy en la explanada que rodea al monasterio una sencilla fuente con pilón puede ser la heredera de la que calmó la sed al viajero hace más de trescientos años. (Laffi & Crespo Caamaño, 1991)


    El peregrino José Manuel Somavilla (1990) dice que además de esta fuente las Bodegas de Irache: “Instalaron con gracia una fuente de la que mana vino y sobre la que reza el siguiente letrero. Si quieres llegar a Santiago con fuerza y vivacidad, de este gran vino echa un trago y brinda por la felicidad”. (Somavilla, 1993)


    La empresa ha dispuesto en la entrada a sus instalaciones esta fuente de piedra que proporciona agua y vino inaugurada en noviembre de 1991. Construida con gran respeto al entorno resulta muy agradable para el visitante, la figura de Santiago peregrino preside el conjunto, adornado con escudos heráldicos, en donde queda perfectamente integrado con el monumento el panel con los dos grifos de pulido acero inoxidable.


    Desde Irache el Camino pasando por Azqueta se acerca a Villamayor de Monjardín bajo la colina del mismo nombre defendida con el Castillo de Deyo o de San Esteban, pero poco antes pasa por una Fuente Gótica medieval o Fuente de los Moros situada a la derecha dela vía. Arturo Soria y Puig en su libro ya citado explica que: “Según el Catálogo Monumental de Navarra el Aljibe gótico de Villamayor de Monjardín se puede fechar hacia el 1200”. (Soria y Puig, 1993)
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    Fuente de Monjardín. Fotografía de Manuel Ramos Martos.


    En su “Guía práctica” Millán Bravo Lozano (1998) describe esta fuente de manera minuciosa: “Antes de entrar en Villamayor, se deja a la derecha la exótica Fuente de los Moros gótica del siglo XIII. Se trata de un robusto, a la vez que refinado, aljibe cubierto con bóveda de cañón. Su acceso lo constituye un doble arco de medio punto que descansa sobre una columna central gemiada, con capitel. Una amplia escalinata de piedra desciende hasta el nivel del agua. La restauración, concluida en 1991 ha sido realizada con mucho cuidado y buen gusto, como lo muestra su tejado de losas de piedra”. (Bravo Lozano, 1989)


    Cuando lo visité pude comprobar como el agua del manantial llega a través de una canaleta situada en la parte derecha de la pared del fondo al depósito de planta rectangular que dispone de un sistema de desagüe en la parte central para mantener constante el nivel del aljibe. Los viajeros utilizan las escalinatas del pórtico para llegar hasta el agua y refrescarse más fácilmente los pies.


    Dejando atrás Villamayor de Monjardín, el Camino se dirige primero hacia Urbiola, localidad que tuvo un Hospital de peregrinos y luego dejando a un lado Los Cogoticos de la Raicilla, sucesión de pequeños altos en la falda de una montaña que desciende hasta Charco Negro, donde se encuentra la Fuente del Pozo de Baurin. Imanol Goikoetxea la llama Fuente del Paso, situándola a la izquierda del Camino, éste cruza posteriormente el río Cauriel antes de alcanzar la villa de Los Arcos. (Goikoetxea, 1993)


    Esta población medieval es la llamada Urancia en la Crónica del Pseudo Turpin, se asienta sobre una mansión romana estratégicamente situada en una encrucijada de caminos, y en situación de frontera con el territorio riojano.


    Hay que resaltar aquí la Fuente de San Gregorio Ostiense cuya historia nos relata Arturo Soria: “Cerca de una de las antiguas puertas de esta villa navarra existe una fuente que lleva el nombre de San Gregorio maestro de Santo Domingo de la Calzada. San Gregorio murió en Logroño habiendo pedido que al morir pusieran su cadáver a lomos de una mula y lo enterraran allí donde ésta lo llevara. Llegado el momento la mula tomó el Camino de Santiago en dirección a Los Arcos y al llegar a la puerta de la villa, se cayó al suelo el cuerpo del santo brotando al instante el manantial que se recoge en la fuente que hoy lleva su nombre”. (Soria y Puig, 1993)


    La relación entre el agua y San Gregorio no queda reducida al alumbramiento de esta fuente, el santo de Ostia continúa proporcionando virtudes al líquido elemento como nos cuenta Román Hereter en su “Aeroguía del Camino de Santiago” de 1998. “Años después los restos fueron trasladados a Sorlada, guardándose su cabeza en un relicario de plata que reproduce sus facciones. Este relicario posee dos orificios en la parte superior y en la inferior por los cuales se pasa agua con un embudo, la cual se recoge y se utiliza como medicina contra las plagas agrícolas y algunas enfermedades como la sordera. Tal era la fama de esta agua curativa, que llegaban gentes de los pueblos más alejados para hacerse con ella, la cual recibían junto con un certificado de autenticidad”. (Hereter, 1998)


    Juan García Atienza en sus “Leyendas del Camino de Santiago” de 1998 añade más información sobre esta ceremonia, que se realiza en la ermita de San Pedro de Penaba en donde los campesinos acaparaban el agua “que ha demostrado con creces sus virtudes a la hora de contribuir a la fecundidad de los campos”. (Atienza, 2004)


    No es de extrañar que ante el cúmulo de virtudes que confiere el santo a las aguas sea obligada una certificación, pero esta unión de las reliquias craneales y el agua se recoge en otros lugares de España, así, San Vitorián es sumergido en su fuente para rogar la lluvia y en el pueblo de Gauna, provincia de Álava, se conserva una cabeza relicario de San Vítor y el agua que pasa por su cráneo es recogida por sus fieles, cada cinco de julio, conservándola en garrafas, para curar sus males durante todo el año. (Rubio Bueno, 2011)


    Al salir de Los Arcos cruza por el Puente de los Peregrinos el río Odrón, uno de esos cauces de mortíferas aguas según el “Codex Calixtinus” del peregrino medieval Aymeric Picaud: “Por la Villa de los Arcos corre un agua muy malsana”. (Moralejo Lasso et al., 1998)


    El Camino continua hacia Sansol, nombre derivado de su patrón San Zoilo y quizás habría que situar en esta población el hospital que señala Aymeric Picaud, por donde circula otra corriente de agua mortífera: “Más allá de los Arcos junto al primer Hospital, pasa una corriente mortífera para los hombres y las bestias”. Imanol Goikoetxea señala el arroyo San Pedro apenas un kilómetro antes de la población. ¿Debemos colocar tan mala fama a un cauce de tan santo nombre? (Bravo Lozano, 1989) (Goikoetxea, 1993)


    Antes de entrar en Torres del Río hay que bajar al puente que cruza el río Linares del que Aymeric Picaud señala como: mortífero para los animales y las personas que lo beben”. Hay que esperar que la fuente que señala Elías Valiña cerca del puente, a la izquierda del Camino, sea más salutífera. (Bravo Lozano, 1989), (Valiña Sampedro, 1985)


    La cuesta de Matanovias, cruza el arroyo Balsero afluente del río Linares y lleva a la Ermita de Nuestra señora del Pueyo, antiguo albergue de peregrinos, la leyenda habla de una de las innumerables Virgen María tozudas que no consintió ser trasladada de allí, a unos cuatrocientos metros Imanol Goikoetxea señala la Fuente del Corro poco antes del desvío a Bargota. (Goikoetxea, 1993)


    Ahora es el barranco de Mataburros el que salva el Camino para llegar al asentamiento romano de Cornava, una de las ocho aldeas que dieron lugar a Viana en 1219. Antes de llegar a esta magnífica población el Camino cruza el arroyo Longar.


    La Villa de Viana conserva su estructura de plaza fuerte, oponente navarro de la castellana Logroño, mantiene parte de sus murallas y un rico caserío formado por palacios de sus hidalgos. El peregrino Hermann Künig von Vach señalaba que: “a la entrada de Viana están situadas dos fuentes”. Pascual Madoz, siglos después habla de “una fuente a su extremo y varias en sus inmediaciones de aguas saludables”. (Gil del Río, 1990), (Madoz, 1848)


    El Camino abandona esta ciudad por la calle de la fuente Vieja y cruza el arroyo Valdearas, unos seis kilómetros antes de entrar en Logroño, deja a su derecha las ruinas de la ermita de la Trinidad de Cuevas, y la fuente de la ermita de la Virgen de Cuevas. Esta es el único vestigio de Cuevas, una de las ocho aldeas incorporadas a Viana por el rey Sancho VII, según Aymeric Picaud por allí fluye un río igualmente nocivo, quizás se refería al arroyo Perizuelas que termina en el Ebro cerca del embalse de las Cañas. (Bravo Lozano, 1989)


    El Embalse de Las Cañas es conocido también como Balsa del Salobre, ya que así se llama el término donde se ubica, su origen fue una balsa de riego que excavó Pedro Sáez de Viguera en el siglo XVI que, aparece documentada por primera vez en el archivo municipal de la ciudad de Viana en el año 1562.


    De forma categórica Aymeric Picaud resumió sus ideas sobre la calidad de las aguas de este tramo del Camino “Todos los ríos entre Estella y Logroño son malsanos para beber las personas y animales y sus peces son nocivos”. No parecen confirmarse tan terribles afirmaciones sobre las que han corrido ríos de tinta intentando explicar la dureza del peregrino francés para con Navarra y sus gentes. (Bravo Lozano, 1989)

  


  
    CAMINO FRANCÉS POR LA RIOJA


    El Camino Francés es también un gran patrimonio de esta Comunidad, aunque la cruza en solo sesenta kilómetros, pero están jalonados de poblaciones que se han estructurado a su paso legando la riqueza de sus construcciones románicas y góticas.


    El Camino deja la provincia de Navarra y se interna en La Rioja, en un punto en el que prácticamente confluyen estas dos Comunidades y Álava, y poco más de tres kilómetros separan esta muga tripartita del río Ebro frontera natural de estos territorios.


    Los peregrinos se daban cuenta del cambio de territorio, el peregrino Künig von Vach en 1496 decía: “Aquí conocerás otra moneda; acábense los coronados y tienes que aprender a conocer los maravedíes”. (Vazquez de Parga et al., 1993)


    Dejando a la izquierda el Cerro Cantabria, asentamiento de una antigua ciudad romana El Camino se dirige al río Ebro, en el plano de 1850 que se incluye como contraportada en el libro de Jerónimo Jiménez Martínez, “Guía” histórico cultural de Logroño” (1977) aparece dibujada la llamada Fuente de la Salud, situada a unos 500 metros antes del puente, por la carretera que llega de Viana. (Jiménez Martínez, 1977)


    Al llegar a Logroño el Camino cruza el Ebro, el más caudaloso de los ríos que le obstaculizan el paso, por el magnífico Puente de Piedra construido sobre uno más antiguo atribuido a San Juan de Ortega
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